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¿Hay algo especial en el matrimonio entre los 
bautizados? 
El matrimonio entre los bautizados es uno de los 
siete sacramentos que instituyó Jesucristo. Esto 
quiere decir que es un camino de santidad: Dios 
llama a los esposos a que ganen el Cielo santifi-
cándose en su matrimonio y en su vida familiar. 
Saber que el matrimonio es una vocación divina 
ayuda a defenderlo y a valorarlo adecuadamente 
respondiendo con generosidad a la voluntad de 
Dios.

¿Qué es el sacramento del Matrimonio?
El Matrimonio es un sacramento instituido por 
nuestro Señor Jesucristo, que establece una 
santa e indisoluble unión entre el hombre y la 
mujer y les da gracia para amarse uno a otro san-
tamente y educar cristianamente a los hijos. El 
sacramento del Matrimonio significa la indiso-
luble unión de Jesucristo con la santa Iglesia, su 
esposa y madre nuestra amantísima.

La verdadera substancia del Rosario bien meditado 
está constituida por un triple elemento: contempla-
ción amorosa, reflexión íntima e intención piadosa.
1. Ante todo, contemplación pura, luminosa, rápida, 
de cada misterio, es decir, de aquellas verdades de la 
fe que nos hablan de la misión redentora de Jesús. 
2. El segundo elemento es la reflexión: bajo la conti-
nua iluminación del Espíritu Santo, cada uno compara 
su vida con el calor de la enseñanza que brota de esos 
mismos misterios, y encuentra sus inagotables apli-
caciones tanto a las propias necesidades espirituales 
como a las necesidades de su vivir cotidiano.
3. En último término está la intención, es decir, la in-
dicación de personas, instituciones o necesidades de 
orden personal y social por las que se ofrece la ora-
ción.

Protege, Señor, a tus misioneros, 
sacerdotes, religiosos, religiosas y 

laicos, que dejan todo para dar tes-
timonio de tu palabra y de tu amor. 

En los momentos difíciles, sostenlos, 
consuela sus corazones, y corona 
su trabajo de frutos espirituales. Y 
que tu imagen del crucifijo que les 

acompaña siempre, hable a ellos de 
heroísmo, de generosidad, de amor 

y de paz. Amén

El llamado “Octubre Misionero” surge de la necesidad 
de preparar convenientemente el DOMUND (Domin-
go mundial de las Misiones), para que esta Jornada 
pueda dar mayores frutos y para contribuir a que arrai-
gue de modo estable en los cristianos la conciencia 
de su común responsabilidad en la evangelización del 
mundo. Siendo el DOMUND “la fiesta de la catolici-
dad y de la solidaridad universal”, es natural dar a esta 
Jornada un marco que ayude a comprender mejor la 
riqueza y trascendencia de lo que se celebra en ella. 
Ya es tradicional que cada una de estas cuatro sema-
nas se centre en potenciar sendas dimensiones de la 
vida cristiana proyectada hacia la misión: la oración, 
el sacrificio, la cooperación económica (limosna) y la 
vocación misionera.

Memoria de san Francisco (1182 - 1226), el cual, des-
pués de una juventud despreocupada, se convirtió a 
la vida evangélica en Asís, localidad de la Umbría, 
encontrando a Cristo sobre todo en los pobres y nece-
sitados, haciéndose pobre él mismo e instituyendo a 
los Hermanos Menores. Viajando predicó el amor de 
Dios a todos y llegó incluso a Tierra Santa, mostrando 
con sus palabras y actitudes su deseo de seguir a Cris-
to, escogiendo morir recostado sobre la nuda tierra.

La lectura de este evangelio, a través de la pa-
rábola de los viñadores malvados, desentraña el 
misterio del amor de Dios y las consecuencias de 
la soberbia humana. Pues la actitud de los viñado-
res, quienes maltratan a los siervos y matan al hijo 
del dueño para quedarse con la herencia eviden-
cia claramente como el orgullo y el egoísmo ciega 
totalmente e impide actuar correctamente llegan-
do hasta realizar un crimen. De alguna manera la 
parábola muestra lo que ocurrirá con Jesús, que 
representa al hijo del dueño de la viña, quién será 
rechazado y morirá en la cruz.

Cuando el ser humano se cierra en su propio inte-
rés se vuelve incapaz de reconocer la generosidad 
de Dios y todo se vuelve sombra y confusión.

En este pasaje el dueño de la viña envía a su pro-
pio hijo sabiendo el riesgo. Dios acepta hacerse un 
misterio insondable de debilidad por amor al ser 
humano y es por eso que, a pesar del rechazo de 
los hombres, la omnipotencia divina se manifiesta 
precisamente en mantenerse fiel a su plan de amor. 
Es decir, se nos pide a los cristianos que, en medio 
de las incomprensiones, incluso hasta persecucio-
nes, nos mantengamos firmes anclados a la fe en la 
piedra angular que es Cristo.

Que nuestras comunidades parroquiales se man-
tengan firmes en Cristo, que ha vencido al mundo 
pues la maldad y el odio no tendrán nunca la última 
palabra.
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LUN 05 Santa Faustina Kowalska Gál 1,6-12 /Sal 110/ Lc 10,25-37

MAR 06 San Bruno Gál 1,13-24/Sal 138/ Lc 10,38-42

MIÉ 07 Virgen del Rosario Gál 2, 1-2,7-14/ Sal 116/ Lc 11,1-4

JUE 08 San Isidoro de San José Gál 3,1-5/ Sal Lc1,69-75/ Lc 11,5-13

VIE 09 Santos Dionicio y compañeros Gál 3,7-14/ Sal 110/Lc11,15-26

SÁB 10 San Daniel Comboni Gál 3,21-29/ Sal 104/ Lc11,27-28

Octubre: Mes del Rosario:
¿Cómo rezarlo bien?

1ª semana del mes de octubre: 
Oración por los misioneros

04 de octubre:
San Francisco de Asís (1182 - 
1226): 800 años de su muerte

Diócesis de San Jacinto

diocesisjacinto

www.diocesisdesanjacinto.org

 CREACIÓN DE LA COMISIÓN DE ESCUCHA
Y PREVENCIÓN DE ABUSOS

Oficina en la Curia diocesana
Cdla. Pedro Menéndez Gilbert junto a la Concatedral Santuario Divino Niño 
Atención: Martes a Viernes de 08:30 a 13:00 y 14:00 a 17:30
Celular: 0967239125



XXVII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO, CICLO A
Diócesis de San Jacinto, 04 de octubre de 2026 | N° 877

Monición de Entrada

Aclamación antes del Evangelio

Liturgia de la Palabra

1

2

4

5

Venimos a la iglesia a alimentar nuestra 
vida para dar frutos que agraden a nuestro 
Dios. Venimos a aprender a respetar y amar 
al Hijo, al heredero, a Jesucristo. Abramos 
el oído y el corazón a Dios, presente aquí, y 
guía de nuestros pasos ahí afuera. Entone-

mos juntos el canto de entrada.

Nosotros somos la viña del Señor. Somos su 
plantación elegida. A nosotros nos juzga, 
hoy, el dueño de la viña, Dios. Aceptemos 
nuestra responsabilidad y respondamos 

con amor al amor con que Dios nos cuida. 
Escuchemos.

Pablo invita a esta comunidad a recurrir 
a Dios siempre, a presentarle nuestra ora-
ción y nuestra acción de gracias. Acuda-

mos también a él en nuestras dificultades y 
en nuestras tentaciones.

Hoy la Palabra denuncia la terquedad y el 
endurecimiento de corazón de los traba-
jadores de la viña. ¿Quién no ha pensado 
alguna vez que lo haría mejor que su jefe? 
En el Reino de Dios sólo hay un jefe, un 
Señor, Jesucristo. Y aunque a veces no le 
entendemos, no le podemos sustituir por 

otro, Jesucristo es el Señor para gloria de 
Dios Padre.

Lectura del libro del profeta Isaías
 5, 1-7

Salmo Responsorial
Salmo 79

Lectura de la carta del apóstol san
Pablo a los filipenses 4, 6-9

Voy a cantar, en nombre de mi amado, una can-
ción a su viña. Mi amado tenía una viña en una 
ladera fértil. Removió la tierra, quitó las pie-
dras y plantó en ella vides selectas; edificó en 
medio una torre y excavó un lagar. Él esperaba 
que su viña diera buenas uvas, pero la viña dio 
uvas agrias.

Ahora bien, habitantes de Jerusalén y gente de 
Judá, yo les ruego, sean jueces entre mi viña 
y yo. ¿Qué más pude hacer por mi viña, que 
yo no lo hiciera? ¿Por qué cuando yo esperaba 
que diera uvas buenas, las dio agrias?
Ahora voy a darles a conocer lo que haré con 
mi viña; le quitaré su cerca y será destrozada. 
Derribaré su tapia y será pisoteada. La conver-
tiré en un erial, nadie la podará ni le quitará 
los cardos, crecerán en ella los abrojos y las 
espinas, mandaré a las nubes que no lluevan 
sobre ella.
Pues bien, la viña del Señor de los ejércitos es 
la casa de Israel, y los hombres de Judá son 
su plantación preferida. El Señor esperaba de 
ellos que obraran rectamente y ellos, en cam-
bio, cometieron iniquidades; él esperaba justi-
cia y sólo se oyen reclamaciones.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

R. La viña del Señor es la casa de Israel.
Señor, tú trajiste de Egipto una vid,
arrojaste de aquí a los paganos y la plantaste;
ella extendió sus sarmientos hasta el mar
y sus brotes llegaban hasta el río.
R. La viña del Señor es la casa de Israel. 
Señor ¿por qué has derribado su cerca
de modo que puedan saquear tu viña los que 
pasan, pisotearla los animales salvajes,
y las bestias del campo destrozarla?
R. La viña del Señor es la casa de Israel.
Señor, Dios de los ejércitos, vuelve tus ojos,
mira tu viña y visítala; protege la cepa plan-
tada por tu mano, el renuevo que tú mismo 
cultivaste.
R. La viña del Señor es la casa de Israel.
Ya no nos alejaremos de ti: consérvanos la 
vida y alabaremos tu poder. Restablécenos, 
Señor, Dios de los ejércitos, míranos con 
bondad y estaremos a salvo.
R. La viña del Señor es la casa de Israel.

R. Aleluya, aleluya.
Yo los he elegido del mundo, dice el Señor, 
para que vayan y den fruto, y su fruto per-
manezca.
R. Aleluya.

Nos ponemos en manos del buen Dios y acu-
dimos presentando nuestras oraciones, diga-
mos: A ti acudimos, Señor.

Padre de bondad, que siempre estas atento a 
las súplicas de tus hijos, escucha nuestra ora-
ción y mira nuestro clamor, a ti que vives y rei-
nas, glorioso e inmortal, por los siglos de los 
siglos.

1. Oremos por la Iglesia, por el Papa León y 
nuestro Obispo Gustavo y sacerdotes para que 
den buen ejemplo con su vida al pueblo de 
Dios. Roguemos al Señor.
2. Oremos por los gobernantes para que bus-
quen la paz y la justicia para todos. Roguemos 
al Señor.
3. Oremos por nuestras parroquias, para que en 
este año de la Familia produzcamos frutos de 
amor y de servicio a los hermanos. Roguemos 
al Señor.
4. Oremos por los niños y jóvenes para que con 
nuestra ayuda y ejemplo se sientan parte de la 
Iglesia. Roguemos al Señor.
5. Oremos por los difuntos de nuestra parro-
quia, para que el Señor en su amor les dé el 
premio de la resurrección. Roguemos al Se-
ñor.

Hermanos: No se inquieten por nada; más 
bien presenten en toda ocasión sus peticiones 
a Dios en la oración y la súplica, llenos de 
gratitud. Y que la paz de Dios, que sobrepasa 
toda inteligencia, custodie sus corazones y 
sus pensamientos en Cristo Jesús.

Por lo demás, hermanos, aprecien todo lo que 
es verdadero y noble, cuanto hay de justo y 
puro, todo lo que es amable y honroso, todo 
lo que sea virtud y merezca elogio. Pongan 
por obra cuanto han aprendido y recibido de 
mí, todo lo que yo he dicho y me han visto 
hacer; y el Dios de la paz estará con ustedes.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

Oración de los Fieles8
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Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu 
Santo, nació de Santa María Virgen, padeció bajo 
el poder de Poncio Pilato,  fue crucificado, muerto 
y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día 
resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y 
está sentado a la derecha de Dios, Padre todopo-
deroso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y 
muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  
la comunión de los santos, el perdón de los peca-
dos,  la resurrección de la carne y la vida eterna.
Amén.

Símbolo Apostólico

En aquel tiempo, Jesús dijo a los 
sumos sacerdotes y a los ancianos 
del pueblo esta parábola: “Había 

una vez un propietario que plantó un viñe-
do, lo rodeó con una cerca, cavó un lagar 
en él, construyó una torre para el vigilante 
y luego lo alquiló a unos viñadores y se 
fue de viaje.

Llegado el tiempo de la vendimia, en-
vió a sus criados para pedir su parte de los 
frutos a los viñadores; pero éstos se apo-
deraron de los criados, golpearon a uno, 
mataron a otro y a otro más lo apedrearon. 
Envió de nuevo a otros criados, en mayor 
número que los primeros, y los trataron del 
mismo modo.

Por último, les mandó a su propio hijo, 
pensando: ‘A mi hijo lo respetarán’. Pero 
cuando los viñadores lo vieron, se dijeron 
unos a otros: ‘Éste es el heredero. Vamos 
a matarlo y nos quedaremos con su heren-
cia’. Le echaron mano, lo sacaron del viñe-
do y lo mataron.

Ahora, díganme: cuando vuelva el due-
ño del viñedo, ¿qué hará con esos viñado-
res?’’ Ellos le respondieron: “Dará muerte 
terrible a esos desalmados y arrendará el 
viñedo a otros viñadores, que le entreguen 
los frutos a su tiempo”.

Entonces Jesús les dijo: “¿No han leí-
do nunca en la Escritura: La piedra que 
desecharon los constructores, es ahora la 

Santo Evangelio6

Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 21, 33-43

piedra angular. Esto es obra del Señor y es un 
prodigio admirable?

Por esta razón les digo que les será quitado 
a ustedes el Reino de Dios y se le dará a un 
pueblo que produzca sus frutos’’.

Palabra del Señor
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús.


